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15º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (13 de julio de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Cristo, imagen de Dios invisible, nos ha dado a conocer el rostro mise-

ricordioso del Padre. Y en este domingo, como Buen Samaritano, sale a nuestro 

encuentro para anunciarnos el evangelio de la misericordia, curando nuestras 

heridas y alimentándonos con su Eucaristía. 
 

 Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados 

para que puedan volver al buen camino; concede a todos los que se profesan 

cristianos rechazar lo que es contrario a este nombre y cumplir cuanto en él se 

significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.          
   Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) DECIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 En el evangelio de hoy hemos proclamado la parábola del buen 

samaritano. En esta luminosa parábola produce escalofrío el comportamiento 

del sacerdote y del levita, perfectamente refrendado por la ley y el ritual. De 

haber actuado de otra manera, acercándose al herido “medio muerto”, hubiesen 

incurrido en impureza ritual, algo que ellos, los expertos en la ley no podían 

permitírselo. 

 Hay un enorme contraste entre la actitud de los hombres oficialmente 

religiosos y el samaritano. Es de una enorme dureza. Porque al samaritano los 

judíos lo consideraban un mestizo, de una religiosidad adulterada, herética y 

sociopolíticamente un traidor. El maestro de la Ley no usa, por desprecio, el 

término samaritano, en su respuesta a Jesús. 

El samaritano utiliza las medicinas de urgencia de la época: el vinagre 

para evitar infección —nuestro alcohol—, y el aceite como bálsamo, que 

suavice los dolores. Utiliza su asno como ambulancia. Y añade dos días de 

salario para los gastos de estancia en la posada y promete pagar lo que haga 

falta a su vuelta del trabajo. 

  Jesús en esta dramática y dura parábola cambia el significado de prójimo. 

No es el parecido a nosotros, de la misma clase, ni depende del estar 

lejos/cerca, próximo/lejano. La proximidad es dinámica, afecta al sujeto que 

se acerca, se mueve desde su posición -su actitud replegada-, hacia el otro 

necesitado, y por tanto se aproxima, se acerca, se hace prójimo del otro.  

   Prójimo en último término, no es el otro, sino yo mismo. El prójimo no son 

los otros, sino yo. ¿Quién se portó como prójimo del que cayó en mano de los 

bandidos? El que practicó la misericordia con él. Anda, haz tú lo mismo. El 

prójimo eres tú, responde Jesús. 

   La razón, el motivo último de esta proximidad, de esta cercanía, es el amor: 

la compasión, el sentir lástima, que sobrepasa toda norma, ley, rito y precepto; 

porque como ha dicho el maestro de la Ley: "Eso dice la Ley: amar a Dios y 

al prójimo". El gesto que mejor nos define como seguidores del Maestro es 

vendar heridas y levantar y rehabilitar a todos los caídos en las cunetas de los 

caminos de la historia. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  
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descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentamos nuestras peticiones, confiando en el amor 

misericordioso del Padre, diciendo:  Padre, escúchanos 
 

1.- Por la Iglesia, casa de acogida de todas las personas que buscan, para que 

practique la misericordia y la compasión con los que la necesitan. Oremos. 
 

2.- Por nuestro mundo, para que sea lugar de encuentro y de paz para todos los 

hombres como fruto de la justicia. Oremos. 
 

3.- Por aquellos que se dedican con generosidad a ayudar al prójimo en sus 

necesidades: para que Dios misericordioso bendiga su tarea, recompense sus 

desvelos, y llene de gozo su corazón. Oremos. 
 

4.- Por las familias y por las personas con gran riesgo de exclusión social: para 

que el Señor les conforte y les mantenga en la esperanza, y nosotros sepamos 

ser solidarios y prójimos con ellos. Oremos.  
 

 Padre misericordioso, escucha la oración que te presentamos, y danos 

lo que te imploramos con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque amas a todos y eres especialmente sensible 

con los más caídos. 
 

- Te bendecimos, porque enviaste a tu hijo como Buen Samaritano para darnos 

la vida y ayudar a tanto malherido.  
 

- Te bendecimos, porque suscitas en el mundo “buenos samaritanos” que 

llevan tu amor misericordioso a los enfermos y desventurados.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

  Ayúdanos a ser sensibles y solidarios. Recuérdanos que cada día siempre 

hay alguien del que hacernos prójimos, ocupándonos personalmente de él. A 

Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la 

alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


